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			Sinopsis

		

		
			Entregada por su madre al Rey del Infierno siendo una niña, Lady Jing es mitad vampiro, mitad espíritu-zorro y una descarada insolente. Como tutelada del Rey, Jing ha pasado los últimos noventa años haciendo recados, esquivando las burlas de las odiosas cortesanas hulijing e intentando controlar su explosivo carácter… con resultados dispares.

			Un día, por casualidad, oye a las cortesanas conspirar para robarle al Rey una perla de valor incalculable, y decide aprovechar la oportunidad para ponerlas en evidencia de una vez por todas.

			Así, con la ayuda del mortal responsable del Banco Central del Infierno, Jing se embarca en una búsqueda salvaje de información, primero en el Infierno y luego en el Shanghái mortal. Sin embargo, cuando sus hijinks ponen al mortal en peligro, debe decidir qué es más importante: vengar su pérdida de prestigio o renunciar a su vida actual y tener la oportunidad de experimentar la ternura y, tal vez, incluso el amor.

		

	
		
			Shanghái inmortal

			

			A.Y. Chao
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			Para mi pequeño kraken.

			Trabaja duro, habla con sinceridad y que el dabian no caiga sobre ti.
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			«Si conoces a tu enemigo y te conoces a ti mismo, ni en cien batallas correrás peligro. Si no conoces a tu enemigo pero te conoces a ti mismo, perderás una batalla y ganarás otra. Si no conoces a tu enemigo ni te conoces a ti mismo, conocerás la derrota en cada batalla.»

			SUN TZU, El arte de la guerra

		

	
		
			1

			El paquete

			La sofocante noche de Shanghái se cierne como un cortinaje sobre mis hombros desnudos. Me apoyo en la puerta de un almacén destartalado. Con las encías doloridas y un rugido en el estómago espero la llegada del paquete secreto de Big Wang. Las cigarras cantan a mi alrededor. Con un título como el de Lady Jing del Monte Kunlun y con antepasados entre los que destaca la gran diosa Reina Madre de Occidente, hacer recados a las tres de la mañana con este calor putrefacto podría estar considerado por debajo de mi posición. Con un título así, cabría esperar que fuese un bellezón, con una cabellera, unas tetas y un culo dignos y elegantes. Pues bien, ya de entrada te diré que te quites de la cabeza esa idea. Soy una mezcla degenerada de genes y circunstancias desafortunadas. De mi querida y difunta madre —una hulijing, o bruja espíritu-zorro, como prefiero llamarla—, heredé mi salvaje falta de encanto; de mi padre —un vampiro con cara de sanguijuela que ni siquiera se tomó la molestia de quedarse por aquí—, una maldita predilección por la sangre que resulta de lo más inconveniente. 

			Mientras que las tres de la mañana es quizá la hora del día en la que el calor es más intenso, el crepúsculo es el momento en que el velo entre el mundo mortal y los reinos del Infierno se vuelve más fino, lo que facilita que los mensajeros mortales puedan hacer sus entregas. Por mucho calor que haga, Big Wang quiere que espere, y eso es lo que hago. 

			¿Y qué tiene que ver Big Wang con todo esto? Permíteme que comparta contigo la historia de esta pobre huérfana. Mi querida madre tenía también una maldita e inconveniente predilección, a saber, los diamantes del tamaño de huevos de codorniz, tesoros que una deidad indigente como ella no podía permitirse. Y en vez de renunciar a sus preciosas joyas, siendo yo una mocosa decidió entregarme como moneda de empeño a Big Wang, conocido también como el Rey del Infierno, para pagar de este modo las deudas que había contraído con sus compras. Y luego va y se muere antes de poder recuperarme. 

			Sí, llora, llora, lo sé. 

			La madera hinchada de la puerta del almacén cruje contra mi espalda. El edificio de ladrillo rojo es una de las muchas estructuras de escasa altura que se alinean a orillas del río Whangpoo. Vivió sin duda tiempos mejores y actualmente está erosionado y desgastado por la humedad. A Big Wang no le costaría nada reconstruir los almacenes y dejarlos nuevos y relucientes, pero los prefiere así. Dice que le dan carácter a este lugar. Me subo el qipao de algodón hasta los muslos y abro las piernas todo lo que permite el vestido ceñido que llevo. Aquí hace más calor que en las Calderas del Infierno. Me paso la lengua por las encías, doloridas pero todavía suaves, y fantaseo con la gran copa de sangre helada que me ganaré con este recado. Sangre de tres días, la que más me gusta, cuando adquiere la cantidad justa de cosquilleo pétillant. 

			Me duelen los pies, me quito de una de las zapatillas de seda —una cosa minúscula, estrecha y ridícula que resulta más útil como instrumento de tortura que como prenda— y me masajeo el puente del pie para aliviar una rampa. Imagino que Big Wang estará esperando otra de sus asquerosas piezas de colección. Una de sus queridas tortugas, quizá, o un koi para su estanque, pero el dichoso paquete llega tarde. La impaciencia y el hambre libran una pelea dentro de mí. Por mucho que me gustaría largarme, no puedo. El sudor me cae por la espalda y me recojo el pelo, improviso un moño para que no me toque la piel, me desabrocho el cuello del qipao e intento abanicarme. El tiempo no da respiro. Incluso el airecillo que corre es abrasador.

			La mayoría de la gente conoce la versión decadente y dividida de Shanghái, la del otro lado del velo, un enclave extranjero emplazado entre las tetas, tiernas como el tofu, del Reino Medio. Los mortales la llaman el París del Este, el Nueva York del Oeste. Su versión de mi ciudad rebosa de yang qi, una fuerza vital violenta, virulenta y vibrante; un patio de recreo infinito para potencias extranjeras, mercaderes y gánsteres, compitiendo todos ellos por su dominio. Pero la regla más inviolable del Cosmos es el equilibrio. El yang no puede existir sin el yin. Y con el Shanghái mortal sucede lo mismo. Nosotros, los yaojing —tanto deidades como demonios— tenemos nuestra propia versión del yin: el Sanghái inmortal, la deslumbrante capital del Infierno. 

			En nuestro lado del velo —el lado del Infierno—, el río desierto fluye negro y turbio en la penumbra. Y a través del velo se vislumbran las sombras humeantes de las embarcaciones mortales que se agolpan en las corrientes. Grandes juncos con velas que recuerdan a las alas 
de los murciélagos navegan como fantasmas por el agua, sampanes de menor tamaño saltan en su estela mientras entre ellos flotan formas rectangulares oscuras. Ataúdes. Cada vez más abundantes. Los disturbios protagonizados por la población civil del mundo mortal, agravados por el ansia de las potencias extranjeras de masacrar el Reino Medio y transformarlo en trofeos de carne, inundan de fantasmas el Shanghái inmortal. Hace unos años, los japoneses bombardearon Zhabei, el barrio chino de Shanghái. Transbordadores fantasma amarraban en nuestros puertos, uno tras otro, formando un incesante convoy de muerte. 

			El olor agridulce a salmuera y plantas putrefactas me provoca escozor en la nariz. Mezclado en el cóctel de aromas hay uno que me provoca a la vez náuseas y salivación: el hedor inconfundible de cadáveres hinchados llenos de sangre. Mis colmillos, diminutas garras blancas, me atraviesan las encías. El pinchazo que siento en el estómago aumenta hasta transformarse en una sed ardiente que me recubre la garganta de agujas. El envite repentino del agua contra la madera me provoca escalofríos en la piel, a pesar de tenerla empapada de sudor. Mis colmillos se retraen, la sed de sangre se desvanece. La madera protesta con un crujido y necesito unos segundos para caer en la cuenta de que lo que simplemente sucede es que se acerca un sampán. No sin esfuerzo, me separo de la puerta por temor a romper sin querer la maltrecha madera. Nunca me ha gustado el agua. Gracias a Tian, en este lugar no llueve jamás. 

			Mientras la forma oscura del sampán se aproxima a la frontera de niebla, vuelvo a ponerme correctamente el qipao. Tiro del tejido azul celeste hasta que me cubre de nuevo las rodillas y abrocho otra vez el botón del cuello. Big Wang, como todos los yaojing, es bastante conservador en estos aspectos. Una de esas brujas espíritu-zorro de la corte de mi abuela me acusó en una ocasión de enseñar demasiada pierna y acabé pelando ajos en las cocinas del Hotel Cathay durante un mes para pedir perdón por no acatar las virtudes confucianas y «ofender a mis antepasados». Me cago en todos los pedos. Tardé luego un mes entero en dejar de estornudar y otro en dejar de apestar a ajo. 

			El sonido de un fósforo al encenderse y el siseo de una llama devuelven mi atención hacia el río. 

			—Boh-yo-boh-lo-mi. 

			Una voz ronca pronuncia las palabras que atraviesan la barrera de nuestro Shanghái. 

			De la turbia oscuridad emerge un sórdido sampán, más un trozo de corteza que una barca. Un hombre rechoncho salta de la popa abierta al desvencijado embarcadero. La madera cruje bajo sus pies descalzos. Carga sobre su espalda un saco grande y lleno de bultos, y de su boca cuelga una varita de incienso que brilla con intensidad. Mientras avanza por la pasarela, espirales de humo azul se elevan en el aire, liberando en la noche el aroma del incienso. Se detiene al llegar al camino de tierra, a veinte pasos de mí, y suelta su cargamento con un gruñido. La entrega es mucho más grande de lo que me esperaba. El mortal no se acerca más; no es tonto. Puede que tenga un pase de Big Wang para entrar y salir de nuestro reino mientras la varita de incienso permanezca encendida, aunque eso no es garantía de seguridad. Su sangre y su yang qi son música celestial para mí, pero mantengo las distancias. Big Wang perdona muchos de mis fallos, tanto accidentales como intencionados, pero sé de sobra que no debo hacer ningún daño a sus mensajeros. 

			Vuelvo a apoyarme en la puerta, no por miedo, esta vez, sino por precaución. El mortal me saluda inclinando todo el cuerpo, tal y como debe ser el saludo de un mortal a un yaojing. No tiene ni idea de qué soy, solo sabe que soy peligrosa. Muy despacio, el mortal retrocede, sin despegar la mirada de las sombras en las que me encuentro, para regresar a su sampán y al Shanghái mortal. Su olor persiste y me hace estremecer de deseo. Solo cuando el sampán ha atravesado el velo, me acerco al saco de tejido tosco. Es una forma complicada, todo bultos y ángulos extraños. Lo cojo. Lo que hay en su interior se retuerce y, a continuación, una forma mortal adopta la posición sentada. 

			Retrocedo de un salto. ¿Qué demonios?

			El olor es tan fuerte que se me doblan las rodillas y me veo obligada a contener la respiración. Tian. La canción de la sirena no salía de la varita de incienso. Sino que viene del saco. Mis colmillos emergen por completo, mis encías palpitan, no puedo enfocar bien la vista. Esto no es sangre rancia. En el interior del saco hay un mortal vivo, con sangre buena, dulce, fragante y empalagosa como un tan hua, la efímera flor blanca que florece una vez al año en la noche de los muertos para morir rápidamente al amanecer, una metáfora perfecta para ese mortal que huele tan deliciosamente en el Inferno. Siento un hormigueo y trago repetidamente saliva porque no puedo parar de salivar. Nunca he estado tan cerca de un mortal vivo y la cabeza me da vueltas. Big Wang ha dicho que tenía una sorpresa para mí. Hemos estado hablando sobre mi próximo cumpleaños: en un par de semanas cumplo cien años de juventud. Se supone que a partir de ese momento deberé adoptar mi título y desempeñar mi puesto en la corte, algo que no tengo ni la más mínima intención de hacer. Tal vez el paquete sea una ofrenda de paz, aunque no apostaría por ello. Conteniendo aún la respiración, me agacho dispuesta a abrir el saco. 

			Desato la cuerda, el saco se abre como una mandarina madura y aparece un hombre de treinta y pico años vestido con un traje gris claro de estilo occidental, un atuendo popular entre los shanghaineses de hoy en día. Las túnicas changpao con sus cuellos mandarín han pasado a la historia y han sido sustituidas por las últimas tendencias occidentales, que llegan hasta aquí a través de un flujo interminable de cruceros, revistas de moda y películas. El hombre tiene la piel clara, ojos castaños y un remolino en su pelo oscuro. Me mira con ojos luminosos y una sonrisa radiante. Inspiro con cuidado. Está sano. Ningún indicio de la enfermedad que suele contaminar los cadáveres que se extraen del río. 

			Cierra el puño, se golpea con fuerza la palma de la mano contraria y saluda con tanto entusiasmo que me quedo boquiabierta. 

			—Este ser poco inteligente lleva mucho tiempo admirando vuestra gloria, venerable Lady Jing —dice, empleando un tono tan confiado y alborozado que parece que se alegre de conocerme. 

			Lo miro con mala cara. Nunca nadie se alegra de conocerme. 

			—¿Cómo sabes quién soy?

			Una sonrisa de oreja a oreja forma sendos hoyuelos en sus mejillas y todo su ser rezuma un entusiasmo infantil. Me recuerda a un cachorro grande. 

			—El nobilísimo Yan Luo Wang ha dado órdenes a este humilde servidor de ofrecer su persona a la virtuosa Lady Jing. Toda mi gratitud por haber esperado la llegada con retraso de vuestro humilde servidor. 

			¿Ofrecérseme? Debe de ser un regalo: un tentempié voluntario. Por fin Big Wang ha tenido un detalle conmigo. Todo esto es inesperado y me siento tanto excitada como nerviosa. Consumo siempre la sangre con un vaso y una pajita; no sé si me gusta mucho la idea de alimentarme de un mortal vivo. ¿Y si empieza a moverse o a emitir sonidos extraños? Pero la sed de sangre se apodera de mí y disipa todos estos pensamientos hasta que lo único que veo, escucho y huelo es la sangre que late en su garganta. Me inclino hacia él, abro al máximo las mandíbulas. 

			El hombre emite un sonido ahogado, se echa bruscamente hacia atrás e interpone una mano entre mi cara y su cuello. Me muestra una pequeña tarjeta negra con tres caracteres de color granate. Recuerdo de pronto una advertencia. Sacudo la cabeza para despejarme y entrecierro los ojos para poder ver mejor la tarjeta. Los caracteres en rojo y negrita se enfocan lentamente. Yan Luo Wang. El nombre completo de Big Wang. Me alejo del mortal y de su tentador olor. 

			La tarjeta que el hombre tiene en la mano es una invitación formal al Infierno por parte del Rey en persona. Me apresuro a poner más distancia entre mi casi-bebida y yo. Qué cerca he estado. De haberme merendado al invitado de Big Wang me habría ganado otro largo sermón y, con toda probabilidad, medio año pelando ajos. 

			—Levantad vuestra honorable mano —dice el hombre, quizá con menos confianza— y conducid al que está por debajo de vos hasta el venerable Rey del Infierno, Yan Luo Wang. 

			Mis hombros se crispan ante tanta pedorreta cortesana. ¿Por qué no se limita a decir «no me hagas daño, por favor»? «Levantad vuestra honorable mano.» Ni siquiera tiene sentido. 

			Le gruño y le muestro tanto los colmillos como mi enfado. Se queda blanco, se lleva entonces la mano al cuello y saca del interior de la camisa un bi de plata, un disco del tamaño de una moneda con un orificio cuadrado en el centro con un montón de conjuros grabados para protegerse de los demonios. Se supone que sirve para ocultar a los yaojing la naturaleza mortal de quien lo lleva y funciona como pase oficial del ministerio y salvoconducto para circular por el Infierno. Estrictamente hablando, y aunque a los yaojing no nos gusta la plata, no nos debilita. Al fin y al cabo, la plata yin se exporta desde la Corte Hulijing, donde existe en abundancia en las 
profundidades de las Colinas Turquesa. Ninguno de los hulijing ancianos que conozco ha sufrido daño alguno por manipular plata yin. Parce que están acostumbrados, pero lo que sea que he heredado del holgazán de mi padre hace que me salgan ampollas y que me escuezan los ojos y la nariz si me acerco demasiado a la plata. La última vez que me tropecé con un pequeño talismán del Ministerio del Trueno y las Tormentas, me empezaron a escocer los ojos a cinco pasos de distancia. Pero con este bi ni siquiera me pica la nariz. Me inclino y cojo con cuidado el amuleto entre el índice y el pulgar. Nada. Ni calor, ni sarpullido, ni siquiera una leve oleada de náuseas. Es falso. 

			Me echó a reír, y sorprendo con ello al mortal, aunque luego entiendo rápidamente cuánto mafan significa esto para mí. Va a ser difícil conducirlo hasta Big Wang. Mi irascibilidad hierve a fuego lento y amenaza con estallar. Si no puedo presentárselo sano y salvo, no recibiré a cambio mi copa de sangre. Y todo porque ese podrido mortal es incapaz de ver la diferencia entre la plata yin de verdad y una imitación barata. 

			—Espero que no hayas pagado muchos taels de plata por esto —digo, empleando un tono cortante, resultado de la rabia y el hambre. 

			El hombre intenta alejarse de mí, lo cual resulta un poco difícil porque tiene las piernas aún metidas en el saco y yo estoy sujetando el bi que lleva colgado al cuello. 

			—¡Lo vale! La anciana me dijo que Lord Lei lo había bendecido en persona.

			Su evidente pánico solo sirve para enojarme más si cabe. Tonto mortal. 

			—¿Lord Lei, el Señor del Trueno? ¿Que él ha bendecido esta mierda? —Mis carcajadas suenan tan estridentes como el canto de las cigarras—. Si fuera un talismán de verdad acuñado por el ministerio y bendecido por el viejo Lei, te digo que sí, que efectivamente te permitiría circular con seguridad por el Infierno. Pero ¿esto? Con esto ni siquiera podrías entrar en la letrina más próxima. 

			—Este humilde servidor ha seguido al pie de la letra las instrucciones del excelso y virtuoso Yan Luo Wang. Este humilde servidor pagó lo que el erudito y noble Yan Luo Wang dijo que debía pagarle a la anciana. 

			—Oh, por todos los diablos, cierra el pico y deja de utilizar de una vez esa cháchara cortesana. Necesito pensar. 

			Si el talismán no neutraliza el olor de su sangre y su yang qi, el mortal será un imán para todos los yaojing. Porque por mucho que esos hipócritas menosprecien mi debilidad por la sangre, no es que ellos sean mejores, ya que babean por el yang de cualquier mortal. Entender lo que voy a tener que hacer para llevar a este mortal sano y salvo ante Big Wang no mejora precisamente mi estado de ánimo. 

			—Eso —digo, y señalo la tarjeta negra que el mortal estruja en su mano— es lo que te ayudará a entrar en el Infierno. Pero sin el talismán de Lord Lei…

			—Este humilde servidor… —Su mirada se clava en mis hermosos, brillantes y afilados dientes— ha pagado un buen dinero por esto. ¿Está segura Lady Jing de que…? 

			—Guarda esa lengua si quieres conservarla en su sitio. Y no me interrumpas. 

			Se encoge de miedo, se pone de rodillas y extiende los brazos mientras se postra una y otra vez, golpeándose la frente contra el suelo con cada inclinación. 

			—Levantad vuestra mano honorable, este humilde servidor… quiero decir, yo, el ser más indigno, suplico vuestra gloria, levantad vuestra mano honorable, levantad vuestra mano honorable. 

			Su voz se vuelve más aguda con cada golpe que se da contra el suelo. 

			Echo la cabeza hacia atrás para contemplar un cielo desprovisto de estrellas e inspiro hondo. Big Wang dice siempre: «Cuenta hasta diez, lentamente, antes de precipitarte.» «Yi. Er. San», cuento, y sigue contando, despacio, hasta que llego a diez. Mi ira se aplaca, a pesar de que el mortal sigue postrándose ante mí. 

			—Por favor —lloriquea. 

			Su gemido enciende la calma que tanto me ha costado conseguir. El débil jamás debería mostrar sus debilidades. Mejor haría ofreciéndome su cuello. Este tonto no tiene ni el más mínimo instinto de super-vivencia. La próxima vez que su frente toque el suelo, le piso la cabeza. Lo veo debatiéndose junto al delicado bordado de grillos y mariposas amarillas de mis zapatillas de seda azul. «No le pisotees la cabeza hasta convertirla en una papilla de huesos y sesos.» Me repito la frase tres veces a modo de mantra, una enseñanza que forma parte de las técnicas para la gestión de la rabia que me está haciendo aprender Big Wang. Y esta vez cuento hasta cincuenta antes de volver a hablar. 

			—No voy a comerte. No voy a dejar que te coman. Pero por el amor del sagrado yang, cierra la boca de una vez por todas. 

			Por fin se queda quieto. Maldigo a Big Wang. Me dijo que llevara el «paquete» directamente a sus aposentos privados de la planta superior del Hotel Cathay. No puedo correr el riesgo de entrar con el mortal por la puerta principal. El hotel está repleto de deidades y demonios que asisten al Consejo Mahjong Ministerial y se abalanzarían sobre él como langostas sobre un arrozal. Si el talismán que lleva el mortal fuera auténtico, podríamos cruzar el vestíbulo sin problemas y pasearnos incluso entre los integrantes del Consejo Mahjong sin que nadie se fijara en nosotros. A no ser que yo llamara la atención con mis ojos rojos, mis estornudos y mis ampollas. Pero sin el talismán, el único camino posible hasta la planta superior es por el lateral del edificio. 

			—¿Lady Jing no piensa matarme? 

			Se incorpora, se levanta lentamente y me mira con ojos de corzo. Me muero de ganas de arrearle un sopapo. 

			El mortal me saca una cabeza de altura. Es ancho de hombros, con mandíbula fuerte y tiene las pestañas largas de un asqueroso ciervo. No es feo. Pero no puedo evitar pasarme la lengua por los dientes. Ninguna de esas cosas me facilitará la labor de pasear por las calles del Shanghái inmortal cargada con un bulto vivo y voluminoso que apesta a sangre y a yang. 

			Me tiende la mano. 

			—Me llamo Tony. Tony Lee. 

			Su voz, igual que su mano, tiembla. 

			Mi instinto es apartar esa mano de un bofetón. ¿Cómo se atreve a pretender tocarme sin invitación previa? Pero en lugar de eso, y consciente de mi estado de ánimo y de la tarea que se me ha encomendado, agarro su mano extendida y con un solo movimiento me lo cargo a la espalda como si fuera una estola de piel. Su cuerpo se curva alrededor de mi cuello y sus piernas quedan colgando sobre mi hombro. No resulta muy cómodo. Sobre todo cuando intenta, evidentemente sin éxito, soltarse.

			—¡Lady Jing! ¡Por favor! ¡Esto es indecoroso! —chilla con indignación. 

			La cercanía del latido de su sangre me obliga a apretar los dientes. Su cabeza cuelga sobre mi hombro derecho; tengo una clara visión de su cara y él de la mía. 

			—A ver, señor Lee, presta de una vez atención. Ese talismán Lei que llevas no es válido. ¿Entiendes lo que eso significa? 

			Deja de revolverse. Su silencio me da a entender que lo comprende perfectamente. 

			Por muy Rey del Infierno que sea Big Wang, el que controla el paso por Tian —las tierras Celestiales y los reinos del Infierno— es el Ministerio del Trueno y las Tormentas. Sin el talismán, es como si llevara encima un neón anunciando bufé libre.

			—Te llevaré en presencia de Big Wang. Pero si quieres llegar hasta allí vivo y con tu qi prenatal intacto, deberás mantenerte pegado a mí y seguir con el pico cerrado. El olor de tu yang qi se nota más cuando respiras. El Infierno está lleno de espíritus hambrientos y tú, simple mortal, no eres más que un apetecible tentempié de medianoche.
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			Lady Soo

			Me subo el qipao para liberar las piernas. Estoy segura de que se me ve el culo. El señor Lee se retuerce, como si quisiera seguir escupiendo más mierda de esa de «este humilde servidor», pero en cuanto ve la cara que pongo, da muestras de un mínimo de inteligencia y cierra la boca de golpe. 

			Libres las piernas de impedimentos, me pongo en marcha y serpenteo por las callejuelas que discurren entre los gigantescos almacenes hasta llegar a las luces de neón de una calle ancha y asfaltada flanqueada por edificios de madera de dos plantas, con porches con columnas de piedra a nivel de la calle y segundos pisos en voladizo. El volumen y el calor del mortal, que se suman al calor reinante en la calle, me dificulta avanzar a la velocidad que me gustaría. Esta calle es el camino más rápido hasta el Bund, el resplandeciente paseo marítimo de Shanghái donde se encuentra el Hotel Cathay, el cuartel general de Big Wang. Camino entre las sombras que proyectan los porches y olisqueo continuamente el ambiente para captar la posible presencia de cualquier yaojing. 

			Me golpea de repente una combinación del aroma dulzón de la carne en estado de descomposición y el olor a moho húmedo. Jiangshi. Por la fuerza del hedor, supongo que son dos. Primos lejanos de los vampiros, los jiangshi son los únicos yaojing (aparte de mí) cuyo alimento preferido es la sangre, aunque ni los vampiros ni los jiangshi están dispuestos a reconocer su parentesco. Los jiangshi son básicamente cadáveres rígidos que se mueven a saltos. Dado lo exigentes que son los vampiros con su apariencia —capas, terciopelo, corsés y demás—, no es de extrañar que arruguen la nariz ante la presencia de sus desaliñados primos. Y creo que los jiangshi antes se inmolarían que reconocer su parentesco con los vampiros, ya que son casi tan xenófobos como mi abuela y no les gustan nada los extranjeros. Su parentesco con los vampiros, de todos modos, hace que el sentido del olfato de los jiangshi sea casi tan bueno como el mío. Asomo la cabeza por la esquina. 

			Rótulos de neón cuelgan como pancartas en la segunda planta de muchos edificios, anunciando negocios como «Hing Cheong, Sastrería Masculina», «Empeños Doble Suerte», «Productos de Belleza Semilla de Dragón», en intensos rojos, amarillos, púrpuras y verdes. Dos jiangshi saltan vacilantes entre los charcos de luz y su piel verdosa adquiere las tonalidades de los neones. Cantan desafinadamente una canción obscena. Por lo demás, la calle está vacía. Los saltarines se interponen entre mí y el Garden Bridge, esa monstruosidad metálica que cruza Soochow Creek. Otro riachuelo de agua putrefacta.

			—Aguanta la respiración. Vamos a cruzarnos con un par de jiangshi. 

			El mortal pone una cara que me da a entender que está a punto de soltar dabian. 

			No, por favor. Acabo de lavar este qipao. 

			—Ni te atrevas a cagarte encima de mí o te como. 

			Y para subrayar mi amenaza, abro la boca para mostrarle mis largos colmillos. 

			Pone los ojos en blanco y parpadea. Por todos los diablos, el mortal va a desmayarse. Le pellizco el brazo con fuerza. Esboza una mueca de dolor y el color le vuelve a la cara. 

			—Los jiangshi ven fatal —le explico—. Si no respiras, ni se percatarán de tu presencia. ¿Me has entendido?

			Asiente mansamente. Enfilo la calle y corro todo lo que mis piernas me permiten, sin perder de vista a los saltadores, que siguen canturreando y balanceándose de un lado a otro. Los dos llevan una botella verde en la mano y, entre estrofa y estrofa, van dando tragos. El ruido que hacen ahoga el sonido de mis pisadas, pero igualmente intento avanzar manteniéndome alerta y haciendo el menor ruido posible. A medida que nos acercamos, me empiezan a llorar los ojos por el alcohol del baijiu y el intenso hedor de su carne gris verdosa. Pero están tan borrachos y tan concentrados en sus canciones que creo que no nos ven, de modo que sigo corriendo. Estamos a punto de cruzarnos con ellos. Contengo la respiración, lo cual no impide que mis ojos sigan llorando. El camino hasta el puente está despe-jado, solo unos pasos más y estaremos fuera de su alcance. 

			De pronto se planta delante de mí un gallo, un amasijo de plumas multicolores. Intento esquivarlo, pero tropiezo con mis propios pies y salgo proyectada hacia delante. Sujeto al mortal por las piernas y no puedo evitar que mi cuerpo se estampe contra el asfalto con un crujido capaz de romper muchos huesos. 

			Paralizada, contengo la respiración y cruzo los dedos para que los jiangshi no se hayan dado cuenta de nada. 

			Pero uno de ellos se para. Veo que olisquea el aire, que aspira profundamente y que mueve la cabeza para intentar localizarnos. Me duele la cadera del impacto. Malditos sean los gallos. Vagan desperdigados por todos lados. Pero no tengo tiempo de estrujar el cuello de la estúpida criatura, ya que veo que el señor Lee está tumbado en el suelo. 

			Me incorporo hasta quedarme de rodillas y digo entre dientes: 

			—Levántate. 

			El segundo saltador emite una risilla aguda y sus ojos se iluminan de verde con energía yin. Mierda. Lo han olido. Abren los dos la boca y una bocanada de la peor halitosis que existe en el Infierno me tumba por completo. El mortal se tapa la boca y la nariz con la mano y yo me agacho para vomitar. El mortal se presiona contra mis piernas y señala desesperado a los saltadores. 

			Sus lenguas negras mate silban como serpientes y recorren el espacio que se extiende entre nosotros. El mortal grita. Mierda doble. Me levanto tambaleante y me lo cargo de nuevo a la espalda como un saco de arroz. Tengo su cara pegada al culo. Oigo que murmura alguna cosa, pero lo ignoro y echo a correr como si mi yin dependiera de ello. Las lenguas de los saltadores me azotan; el mortal vuelve a gritar mientras un aire frío corre entre mis piernas. ¡Los tengo pegados a mí! Los saltadores chillan y me persiguen. Corro, mareada aún por su apestoso aliento y concentrada en el puente de metal gris que tengo justo delante. Los golpes secos de sus pisadas me siguen muy de cerca. 

			Los saltadores son rápidos y yo estoy perdiendo ritmo. Cuando vuelvan a sacar la lengua me alcanzarán. El mortal cambia de postura tan de repente que estoy a punto de perderlo. 

			—Este humilde… —balbucea. 

			—¡Cierra el pico!

			—Tengo monedas —dice. 

			Sacude una mano llena de monedas, como si quisiera que lo elogiara por ello. Si los jiangshi lo atrapan, me perderé mi miserable copa de sangre. 

			—¡Tíralas! —grito—. ¿A qué estás esperando? 

			El metal tintinea en el suelo como respuesta. Los pasos se ralentizan y luego se paran. Los jiangshi no pueden evitar el deseo de contar las brillantes piezas metálicas. Es una de sus debilidades. No miro hacia atrás. Y en cuestión de segundos estoy en el Garden Bridge. Tian. Han estado muy cerca. 

			Las vigas de acero centellean por encima de mi cabeza mientras corro. Mis pasos avanzan veloces por el puente de metal y dejan un eco sordo a modo de estela. Big Wang siempre elige convenientemente lo que le gusta del reino de los mortales y lo hace realidad en nuestro lado; eligió este puente porque la forma le recordaba a la de sus amadas tortugas. El arroyo que corre por debajo me pone los pelos de punta, pero en unos momentos seré libre. Irrumpo en el Bund y me envuelven los aromas frescos de un jardín bien cuidado con un estanque donde habitan las tortugas más preciadas de Big Wang. Disminuyo un poco la velocidad. El escenario del Bund que me recibe sigue resultándome inquietante: piedra de color claro y luces eléctricas. Añoro las marismas que ocupaban este lugar cuando llegué. En aquellos tiempos, toda Shanghái estaba contenida en el interior de la ciudad amurallada. Puentes desvencijados y embarcaciones de madera creaban un entramado en las marismas que la rodeaban, y los farolillos de papel colgados en los muelles aquí y allá parpadeaban como luciérnagas en la oscuridad omnipresente. Pero Big Wang estaba impresionado por los edificios de construcción extranjera que brotaban como dientes de gigante a lo largo de las fauces del río. Uno a uno, los viejos edificios de madera, con sus sonrientes aleros, fueron desapareciendo para ser sustituidos por grandes monolitos de piedra. 

			El Bund está lleno a rebosar de fantasmas turistas; Shanghái inmortal es una de las escasas puertas de entrada al puente Nahie, una estructura que las almas deben cruzar para llegar a su siguiente vida. Muchas, si no la mayoría, pasan un tiempo disfrutando de las muchas ofertas que les brinda Shanghái antes de proseguir su camino. Huelo a algún que otro celestial, seguramente los ministros que acaban de llegar para asistir al Consejo Mahjong anual, de modo que me desvío hacia la derecha para entrar por Peking Road. En esta zona no hay ni salas de mahjong ni antros donde beber. La calle está tranquila y oscura, aparte de algunos fantasmas borrachos vestidos con túnicas grises, un atuendo que indica su puesto de funcionarios del Infierno. La mayoría me evita, de todos modos, así que los esquivo con facilidad, y luego zigzagueo por un callejón que va a parar al lado norte del Hotel Cathay. Me detengo de nuevo en la esquina y observo calle abajo el ajetreo del Bund. El rat-a-tat-tat de los petardos bulle en el ambiente y las chispas de luz y el humo oscurecen mi visión y me impiden vislumbrar la multitud. Nadie muestra el menor interés por este tranquilo callejón secundario, de modo que dejo el mortal de pie en el suelo y recupero el aliento. Su cara está congelada en un extraño rictus, los ojos cerrados con fuerza, las comisuras de la boca mirando hacia abajo, como la caricatura de un ceño fruncido. Empieza a balancearse y adivino que va a derrumbarse. Lo agarro por el brazo y lo abofeteo. Parpadea, balbucea y finalmente enfoca su mirada en mí.

			—Aún no estamos a salvo. Súbete de nuevo a mi espalda y sujétate fuerte. Voy a necesitar las manos para trepar. 

			Me agacho para facilitarle la labor. Veo que abre la boca. 

			—¡Hazlo! —le ordeno entre dientes. 

			Trago saliva. Obedientemente, se encarama a mi espalda como un mono grande y enlaza los brazos alrededor de mi cuello. 

			Le pellizco la oreja. 

			—Si me desmayo por falta de aire, caeremos los dos. 

			Lo cual no es del todo cierto: puedo contener la respiración mucho rato. Pero no me gusta que me estrujen el cuello. 

			Afloja el abrazo de inmediato. Empiezo a escalar, los dedos de mis manos y mis pies localizan sin problemas los conocidos puntos de apoyo entre las losas de granito. Las ventanas abiertas me deslumbran durante el ascenso con el mortal colgado a la espalda. Maldigo la ausencia de un talismán, que me ha obligado a seguir esta ruta ridícula. Por suerte, la mayoría de los huéspedes tiene las luces de sus habitaciones apagadas, puesto que deben de estar durmiendo o disfrutando de las delicias del yin de Shanghái, mientras que los yaojing que están aquí alojados para asistir al Consejo Mahjong deben de estar reunidos en el Salón Mahjong, en la novena planta. Es la primera noche de Consejo y los ministros estarán ocupados chismorreando y cerrando tratos. Hay pocas probabilidades de que me vean casualmente. 

			A medio camino, capto un olor que conozco perfectamente. Evito toser. Todos los yaojing desprenden un aroma especiado, a jengibre. Este está combinado con el olor silíceo de los arroyos de montaña y la piedra caliza —un distintivo de los reinos Celestiales—, junto con el olor a miel y pescado de los hulijing. Todo ello camuflado con la cantidad de perfume de flor de loto suficiente para despistar el sentido del olfato de un jiangshi, aunque no el mío. 

			Lady Soo. La doncella favorita de mi querida abuela Niang Niang. La que me delató por enseñar las piernas. Mis manos y mis pies siguen moviéndose, pero tengo la atención centrada en el origen del hedor que fluye por encima de mí: tres pisos más arriba, una ventana abierta. Me desplazo hacia un lado, hacia las ventanas oscuras de la derecha. 

			—Big Wang es más tonto de lo que creía por pensar que todos estaríamos de acuerdo con su proyecto ridículo. ¡Un banco! ¿En el Infierno? Niang Niang jamás accederá a ello. 

			La voz nasalmente arrogante de Lady Soo flota en la noche. 

			Está apoyada en el alfeizar de la ventana abierta, de espaldas a mí. Va vestida con su característico vestido amarillo, con unas mangas estilo capa tan voluminosas que las bandas de seda que cuelgan de sus brazos parecen cascadas. Su cabello oscuro está recogido en un elaborado moño adornado con horquillas joya en forma de mariposa; todos los accesorios que cabría esperar de una hulijing de su categoría. Sujeta en la mano un cóctel de color verde intenso. Un Malnacido Acongojado, me parece, uno de los combinados más distintivos del hotel y una de las bebidas favoritas de Lady Soo. A lo largo de los años le he servido muchísimos y siempre me he visto correspondida con pellizcos e insultos sarcásticos por la molestia. Me pica la nariz. 

			—Me han dicho que muchos ministros han acabado dejándose persuadir por los argumentos de Wang sobre los méritos de la banca moderna. ¿Y si el Consejo nos pasa por encima? —replica desde el interior de la habitación una voz que no reconozco. 

			Sigo escalando. El politiqueo del Consejo no me interesa. Y tampoco quiero que el mortal me acuse ante Big Wang de no hacer mi trabajo. Me concentro en la copa de sangre cosecha de tres días que me espera y cuento hasta diez para mis adentros por si acaso. 

			—Por eso necesitamos la perla de dragón —dice Lady Soo, y ralentizo el ritmo porque siento de repente renacer viejas heridas—. Durante uno de sus retorcidos y sinuosos discursos, Lord Black dejó caer que la perla tiene poderes increíbles, poderes que podríamos aprovechar para proteger a la Corte Hulijing de las maquinaciones de Wang. 

			La perla de dragón. Parte del trato que hizo Big Wang cuando me compró. Mi madre necesitaba desesperadamente dinero para saldar sus deudas, de manera que cuando Big Wang puso la perla como condición para mi compra, mi madre no tuvo ningún escrúpulo y la robó de las cámaras acorazadas del tesoro de Niang Niang. A cambio, Big Wang saldó sus deudas y estableció una generosa línea de crédito para los joyeros favoritos de mi madre. Esa baratija me recuerda que los diamantes y las perlas siempre tendrán mucho más valor que yo. 

			—¿Y qué pasa con Lady Jing? ¿De verdad espera Wang que la Corte Hulijing la reciba de vuelta con los brazos abiertos?

			—Esa no es más que una pirómana maleducada que no se merece ni su título ni su puesto en la corte. —Lady Soo le da un sorbo a su Malnacido Acongojado mientras yo me planteo por un momento volver a bajar y lanzarle un escupitajo al pelo, pero me quedo quieta y me enorgullezco de mi autocontrol. Sigue hablando—: Wang es un imbécil si piensa que vamos a aceptar a esa mestiza como a una igual. Ni siquiera la derrochadora de su madre la quería. La vendió para comprarse un diamante grande como un huevo. —Suelta una risotada. 

			Y es esa risotada la que desata un nido de avispas en mi cabeza. Mis dedos se tensan sobre el saliente de piedra mientras el zumbido interior pasa a dominarlo todo. Big Wang siempre me presiona para que muestre cortesía y respeto hacia ella. Pero lo que Big Wang no entiende es que, para ella, eso es una debilidad que puede explotar. Me imagino agarrando uno de esos bucles oscuros recogidos en lo alto de su cabeza y sopesando el placer que me aportaría tirarla por la ventana con respecto al castigo que recibiría por «faltarle al respeto a un mayor y traer la deshonra a mis antepasados». 

			A la mierda. Es poco probable que las lesiones que sufriera por la caída fueran a ser permanentes. Al fin y al cabo es una celestial adulta. 

			El señor Lee se agita sobre mi espalda y recuerdo sorprendida su presencia. Me pongo colorada. Un mortal acaba de ser testigo de mi mayor vergüenza. Sigo trepando a toda la velocidad que mis extremidades me permiten e intento superar la humillación. Los brazos y las piernas del señor Lee se enlazan con fuerza alrededor de mi cuerpo y, por fin, alcanzo el borde del tejado.
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			Los guardias

			Caemos de bruces sobre los setos ornamentales, llevándonos de paso unas cuantas hojas de palma, y aterrizamos luego con fuerza en la terraza privada de Big Wang. La pirámide de bronce que corona sus aposentos parece un faro dibujado sobre el cielo color añil. El mortal se suelta como consecuencia del impacto y rueda por el suelo en dirección al estanque de los peces koi. 

			Cabeza de Toro y Caballuno, los dos integrantes de guardia personal de Big Wang, se levantan enseguida. En realidad, son Lord Nioh y Lord Ma, pero yo los llamo tal y como los veo: uno es ancho, musculoso y terco; el otro tiene cara larga, dientes largos y está siempre tirándose pedos. Los dos visten de negro, con túnicas largas hasta los pies, y van armados con espadas curvas que brillan con las llamas azules de los guardias del Infierno. Ambos apuntan las espadas hacia mí. Cuando sus respectivos cerebros entran en conexión con sus ojos, su posición se relaja, aunque siguen sin enfundar las espadas. 

			—Estupendo, veo que traes el paquete —dice Caballuno.

			Señala hacia el mortal, que se ha quedado acurrucado junto al estanque de Big Wang y me parece que está vomitando. Una tortuga asoma la cabeza desde el estanque y desaparece otra vez con toda la calma. 

			Miro a los dos guardias. 

			—¿Sabíais que el paquete contenía un mortal?

			Cabeza de Toro, como es habitual, me responde con su expresión típica, como queriendo decir «es lo que hay». Pero Caballuno me mira desde su altura con esa cara arrogante que tanto aborrezco. Me incorporo lentamente, me llevo una mano a la cadera y miró entonces a Caballuno desde una posición superior. Y asegurándome de que mi intento es especialmente sonoro, me esfuerzo a conciencia para acumular un buen gargajo de saliva. 

			Las orejas de Caballuno se encienden. 

			—No te atreverás a… —me advierte. 

			Sonrío un instante y disparo. El gargajo aterriza justo al lado de su pie derecho y no impacta sobre su bota de tela por los pelos. Hoy no tengo la puntería fina. Le regalo una sonrisa recatada y una reverencia. 

			—Gracias por el aviso. 

			—Ten un poco de decoro, Lady Jing. —La cara de Caballuno parece la de una rana, con esa mueca de desaprobación que siempre esboza cuando está en mi presencia—. Y por el amor del Infierno, cúbrete esas piernas. 

			Tiro del qipao hacia abajo. 

			—El «paquete» jamás habría llegado intacto hasta aquí de haber tenido que preocuparme por cubrirme las rodillas. 

			—Razón por la cual no mencionaremos nada de esto a Big Wang, ¿te parece, Lord Ma? —dice Cabeza de Toro, interponiéndose entre Caballuno y yo. 

			La mueca de Caballuno profundiza las arrugas de su cara. 

			—Es una celestial hecha y derecha, que ha entrado más que de sobra en la edad adulta. Su centenario se cumple en pocas semanas, pero aún tiene que aprender a comportarse correctamente, según manda su título. Es peor que un mono lleno de pulgas. No sabe permanecer quieta cuando está sentada, no sabe seguir instrucciones… ¿cómo va a ser capaz de asistir al Consejo…? 

			—Estoy aquí, ¿verdad? Y no pienso asistir a ese Consejo asqueroso. 

			El señor Lee elige ese momento para dirigirse a los guardias y postrarse con renovado fervor. 

			—Este humilde servidor ha viajado para disfrutar de vuestra gloria. Este ser inferior solicita la atención del venerable Yan Luo Wang. 

			Y repite lo mismo en distintas versiones una y otra vez. 

			Su cobardía me provoca náuseas. 

			—¿Qué te he dicho sobre esta babosidad empalagosa? —Mi voz suena como un gruñido. 

			Papilla de sesos y huesos, eso es lo que es. Me aproximo al mortal. El castigo de pelar ajos habrá merecido la pena si tengo la satisfacción de cerrarle la boca de una vez por todas, pero Cabeza de Toro me
bloquea el pie con la parte plana de su espada. Las llamas azules
me producen cosquillas en los tobillos, una sensación agradablemente fresca para mis doloridos pies. 

			—Calma, calma, Lady Jing —dice, sin retirar la espada—. Recuerda las reglas. Respira y luego cuenta hasta diez. 

			Hago girar el cuello a derecha e izquierda y me crujen los huesos. Y a continuación, le lanzo una mirada capaz de hundir un millar de barcos. 

			—Big Wang está esperando la entrega con cierta ansiedad —prosigue Cabeza de Toro, impasible ante mis aspavientos—. Dejó muy claro que su invitado no podía sufrir ningún daño. Un mortal con solo media cabeza sería un problema, y no se trata de enojar a Big Wang, ¿verdad? 

			—Solo pensaba dejarlo un poco magullado —murmuro.

			El señor Lee se queda quieto y vuelve la cabeza solo lo suficiente para ver de reojo la espada llameante que impide que mi pie le aplaste la cabeza. Traga saliva y el silencio es tan tenso que incluso se oye. 

			—Lord Nioh tiene razón, pequeña Jing. 

			Una voz salida de las sombras nos lleva a todos a volver la cabeza. 

			Big Wang, una figura gigantesca, está justo delante de las puertas doradas que dan acceso a la terraza. Calvo, con cejas tupidas, la piel del tono azul oscuro casi negro de una noche cerrada y unos ojos de mirada feroz que destellan en rojo al más leve movimiento. Viste su atuendo favorito: una túnica de seda de color verde esme-ralda y un salwar holgado del mismo color hasta la rodilla. Es un estilo que adoptó a su regreso de la última Convención de Inmortales, una versión internacional de nuestro Consejo Mahjong. Dice Big Wang que le gusta que todas sus partes puedan respirar. Sinceramente. Debería haber una regla que dejara claro hasta qué punto es correcto compartir ciertas cosas. Lleva una faja de color amarillo azafrán alrededor de su generosa cintura y la túnica queda abierta a la altura del ombligo, lo que deja al descubierto los tatuajes de dragones retozando de color grana que cubren hasta el último centímetro de su piel. 

			Le cuelga un puro de la boca. Le da una lenta calada. La punta del puro se queda de color blanco y luego se enciende en rojo, como un ojo rabioso. Sujeta en una mano una botella de coñac. Levanta un dedo y luego la barbilla. Normalmente, Big Wang está escoltado por una docena de aprendices dispuestos a acatar al instante sus órdenes, pero como esta noche es la primera sesión del Consejo Mahjong, solo dispone de un aprendiz; el resto están ocupados cumpliendo los numerosos caprichos de los ministros, sirviendo bebidas y entregando mensajes en el Salón Mahjong. Una mujer joven ataviada con el uniforme de los criados de Big Wang —túnica gris, de seda en vez del algodón que habitualmente viste la servidumbre, y un fajín rojo a la cintura— avanza al recibir su señal portando una bandeja con tres copas de cristal tallado. Big Wang deposita la botella en la bandeja y se dirige al estanque de os peces koi, donde sigue el mortal, muerto de miedo. Al llegar a su lado, se inclina hacia delante, con las manos en las rodillas y el puro atrapado entre los dientes. 

			—Bienvenido, Tony Lee. Confío en que tu viaje no haya resultado muy incómodo. 

			Con mano carnosa, Big Wang tira del señor Lee para ponerlo en pie y rodea con el brazo los hombros del mortal que, a decir verdad, son esculpidos y musculosos. Sin embargo, el tamaño de Big Wang hace que el señor Lee parezca un niño escuálido. 

			—Vamos, tenemos que hablar. 

			Big Wang me da la espalda y se encamina hacia su vivienda. 

			Los veo marchar. Siento curiosidad por un momento. ¿Qué querrá Big Wang del señor Lee? ¿Qué querrá el señor Lee? Ningun mortal se desplaza hasta el Infierno para disfrutar de unas vacaciones. Intento poner mis ideas en orden… la curiosidad lleva a compartir. Compartir lleva a coger cariño. Coger cariño lleva a tener responsabilidades, lo que lleva inevitablemente a recibir sermones aburridos por parte de un Caballuno taciturno. ¿Por qué preocuparme por todo esto si nadie se preocupa por mí? 

			La aprendiza corre hacia las puertas de la terraza y le ofrece a Big Wang la bandeja con las copas de cristal. Dos de las copas llevan coñac; el líquido ambarino despide reflejos dorados bajo la luz tenue. La tercera copa está llena hasta el borde con un líquido casi negro que huele a caqui muy maduro, un aroma intenso, ácido y dulzón a la vez. Mis orificios nasales se hinchan y mis colmillos atraviesan mis encías con un ruido sordo. Big Wang coge una copa de coñac de la bandeja y se la entrega al mortal. Coge otra para él, se para, vuelve la cabeza hacia al lado, pero no me mira. 

			—Esto es para ti, pequeña Jing. Buen trabajo. 

			El olor potente y cobrizo de la sangre aturde mis sentidos y mi estómago se tensa solo de imaginármelo. Pero la rechazo. No puede pasar por alto el insulto de Soo. 

			—Espera —digo. 

			Big Wang se vuelve ligeramente y me indica con un ademán que continúe. 

			—Mientras trepaba por la pared, he pasado muy cerca de Lady Soo, que estaba hablando junto a una ventana. Te ha insultado abiertamente, además de la mierda que habitualmente suelta sobre mí. —Esta vez no podrá negármelo. No pienso tolerar esta mancha sobre su honor. Levanto la cabeza con orgullo—. Permíteme que vengue esta falta de respeto. 

			—Lady Jing —dice Caballuno entre dientes, mirando de reojo a Big Wang—. No podemos lanzar acusaciones infundadas contra los ministros de Tian.  

			—¡La he oído! Ha dicho que Big Wang es un tonto y un imbécil. 

			—Ya basta. 

			Big Wang se queda mirándome. Sus ojos oscuros se clavan en los míos, como si estuviera intentando leerme el alma. 

			Deseo encogerme de miedo, pero sé perfectamente bien lo que he oído. Me obligo a levantar la barbilla. 

			—Ha dicho también que quiere la perla de la dragona Longnu. ¿Tan poderosa es? ¿Es por eso que la querías tú? 

			—La perla de dragón no es asunto tuyo —replica Big Wang, ignorando mis preguntas sobre la perla de dragón, como siempre hace—. ¿Tienes testigos? 

			—¡Y una mierda colgada de un palo! ¿Acaso no te basta con mi palabra? ¿Por qué no te crees lo que yo te digo cuándo es ella la que te está insultando?

			Big Wang agita la copa de coñac. 

			—¿Es necesario que te recuerde la importancia del consejo plenario de mañana? No quiero que nada distraiga a los ministros, y muy en especial, no quiero una repetición de la última vez que decidiste vengar una falta de respeto que decías haber sufrido. 

			Aquella sensación tan conocida de calor se remueve en mi interior. Todo se pone tenso. 

			—De eso hace siglos. Además, ella me provocó —le suelto. 

			—Le echaste por encima un cóctel que estaba hirviendo. La crisis diplomática que siguió entre la Corte Hulijing y el Ministerio del Infierno desbarató por completo la sesión plenaria. Y por culpa de esos retrasos perdimos la ventana de oportunidad para ser anfitriones de la Convención de Inmortales y hemos tenido que esperar hasta el siguiente ciclo centenario. 

			La voz de Big Wang retumba grave, lenta, imbuida por un tono de censura. 

			Lady Soo se disparaba con facilidad. La recordaba bien de antes de que mi madre me vendiera. Recordaba cómo me pellizcaba cuando mi madre estaba distraída con cualquier baratija nueva y me dejaba marcas rojas en forma de media luna en los brazos. Cómo cogía los talismanes de plata yin y los presionaba sobre la fina piel de mis axilas. A veces, me sorprendía a solas por algún pasillo y se inventaba cualquier infracción para poder tirarme de las orejas y castigarme. Recuerdo su especial predilección por las varas de ratán. 

			El recuerdo de sus gritos mientras las llamas la engullían y bailaban en su pelo encendido aporta una sonrisa a mi cara y un calor especial en el pecho. 

			—Las Brujas en Llamas me encantan —digo. 

			—Pequeña Jing. 

			El tono de advertencia en su voz borra de un plumazo mi sonrisa de suficiencia, me encojo de hombros. 

			—Era el nombre del cóctel, simplemente eso. 

			Big Wang suelta lentamente el aire.

			—Estoy todavía pagando a la Corte Hulijing la compensación por la falta de respeto que tuviste en su momento por no poder controlar tus nervios. 

			Cierro la boca con fuerza para que la lava que hierve en mi interior no entre en erupción. Bajo la vista hacia las baldosas de terracota del suelo. Lady Soo me llamó mestiza. Algo que normalmente ni me molestaría teniendo en cuenta que he oído más de diez mil veces ese insulto, pero llevaba sirviéndole copas los tres días del Consejo y escuchándole decir cosas espantosas sobre mí y mi fallecida madre. Es el tipo de persona que busca siempre el punto donde más duele y, cuando lo encuentra, le clava las uñas. Por supuesto que perdí los nervios. Por eso tengo que acudir a sesiones para aprender a gestionar mejor mi rabia. 

			—Yo estaba presente —dice de repente el mortal. 

			Todos nos quedamos mirándolo. ¿Cómo se atreve un mortal a interferir en los asuntos yaojing? 

			El mortal traga saliva, pero al momento se planta firme y une las manos a la altura de la cintura. 

			—Lo que dice Lady Jing es verdad. Una mujer vestida de amarillo ha dicho: «Big Wang es más tonto de lo que pensaba», y después ha dicho: «Wang es un imbécil si piensa que vamos a aceptar a esa mestiza como a una igual.» A esa mujer no le gusta el proyecto de la banca y quiere una perla de dragón para impedirlo. 

			Me arde la cara, pero veo que Big Wang ladea la cabeza y observa al mortal. 

			—Entiendo —dice, y se vuelve hacia mí—. Pequeña Jing, mantente alejada de Lady Soo. Como ya he dicho, no quiero que nadie distraiga a los ministros de la celebración de la sesión plenaria. Necesitamos poner en marcha nuestro sistema bancario antes de que estalle la guerra en el mundo mortal y el dinero del incienso se agote. Si perdemos esta ventana de oportunidad, cuando llegue el próximo Consejo Ministerial Mahjong, será demasiado tarde. 

			La frustración se asienta entre todos. 

			—Pero…

			—Lo has hecho muy bien trayendo al señor Lee hasta aquí sano y salvo. Disfruta de tu copa. 

			Y con eso, Big Wang entró en sus aposentos acompañado por el señor Lee. 

			Esa despedida tan casual me sulfura. Debería haberle contado lo del talismán, pero ¿por qué desperdiciar mi qi cuando nunca me toma en serio? Ni siquiera se ha mostrado preocupado por lo de la perla de dragón. Intento calmarme. Qué estupidez preocuparme por la reputación de Big Wang más de lo que se preocupa él. Con un rugido en el estómago, me lanzo hacia la copa de sangre. La aprendiza da un brinco cuando me planto a toda velocidad a su lado. Sé que acabará chismorreando sobre mí, pero en este momento la necesidad de sangre es tan fuerte que no me importa. Mis sentidos se magnifican. Para mis sentidos sobrexcitados, el burbujeo de la copa suena como el oleaje cuando rompe contra las rocas. Se me hace la boca agua. Cojo la copa, pero el peso omnipresente de la desaprobación de Caballuno me hace volver en mí. No estoy de humor para fingir una sonrisa mientras me echa otro de sus sermones, de modo que me obligo a beber despacio, pero incluso así, vacío la copa en cuestión de segundos. Y tengo que esforzarme por no acabar lamiendo también el interior de la copa. 

			El efecto es instantáneo. El subidón de sangre corre por mi cuerpo con la exuberancia de los fuegos de artificio. Caigo de rodillas, exaltada por la energía que corre por mis venas. La aprendiza se marcha a toda velocidad; imagino que mi evidente placer resulta desagradable. Ya se apañará. Cierro los ojos y lo veo todo con mis sentidos: el yin de Cabeza de Toro y Caballuno brilla en verde. La oscuridad que cubre eternamente el Shanghái inmortal se enciende con una luz que palpita y resplandece con grandes pinceladas en oros, bermejos y plateados, tiñendo el cielo con los colores del hulijing.
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			Subidón de sangre

			Tengo las manos de Cabeza de Toro y Caballuno en mis axilas y, acto seguido, noto que me arrastran hasta levantarme. El mundo me da vueltas y vuelvo a sentirme como si fuera una niña, agresiva y rabiosa. 

			—Las damas no se arrodillan donde les apetece ni cacarean como viejas arpías —murmura Caballuno por lo bajo y con una buena cantidad de veneno en la voz. 

			El subidón es tan potente que ni me importa lo que me dice. Que me sermonee si quiere. 

			Los músculos de mi cuerpo se han fundido. Tengo que sacudir la cabeza para mirarlo a los ojos, pero calculo mal; mi cabeza se impulsa hacia atrás y lo único que veo es el cielo aterciopelado, eternamente negro. 

			—¿Por qué no podemos tener estrellas? —pregunto, sin dirigirme a nadie en particular—. ¿Vigas de acero mierdosas en forma de tortuga? Oh, sí, de eso sí que tenemos. Pero unas pocas estrellitas para salpicar el cielo… eso sería una indulgencia. Un poco de luz en la oscuridad para que me hiciese compañía. ¿Es tanto pedir? 

			Cabeza de Toro me mira y capto cierta dulzura en su mirada, una mueca de desolación en su boca. Estoy a punto de preguntarle por qué se ha puesto tan triste, pero mi cabeza cae hacia delante y las baldosas anaranjadas del suelo capturan mi atención. 

			—Seguro que mi cola tiene este color. Si es que algún día asoma. —Río como una tonta—. La tengo escondida en el culo. ¿Queréis ayudarme a sacarla? 

			—Contrólate, Lady Jing —espera Caballuno. 

			Da la impresión de que acabará partiéndose un diente, de tanto que aprieta la mandíbula. El resplandor verde de su yin palpita al ritmo de su rabia. 

			—Venga, relincha —digo, sin poder evitarlo. Vuelvo la cabeza para mirarlo fijamente. Y me veo obligada a entrecerrar los ojos porque unos círculos brillantes entorpecen mi visión. Pero intuyo su mueca por todas partes—. Vamos, Caballuno, cambia esa cara. 

			—Eres… eres una niñata insolente. ¡Cómo te atreves!

			Me suelta el brazo y se larga. Relinchando. Demonios, que fácil es hacerlo enfadar. 

			Cabeza de Toro tira de mí hasta una silla y me derrumbo hacia delante, sobre la mesa. Percibo en la mejilla el frescor de la superficie de mármol.

			—No deberías provocar a Lord Ma de esta manera. Ya sabes que es muy sensible en todo lo relacionado con su aspecto. 

			—Pues que deje él de agobiarme con cómo debe comportarse una dama. Porque yo no soy ninguna dama —digo, arrastrando las palabras. 

			—Tienes el título de lady. Y ya es hora de que dejes de escaquearte de tus deberes y desempeñes tu puesto en la corte. 

			—¿En ese nido de víboras? Lo único que saben hacer esos es pavonearse por ahí medio desnudos. No, gracias. 

			La expresión de Cabeza de Toro se vuelve tensa; su lema en la vida es algo así como «es lo que hay». Se niega a dejarse arrastrar para criticar a esos hulijing de lengua afilada. Rasco una pequeña raja que hay en el borde de la mesa. ¿Por qué nadie puede estar de mi lado por una vez? Saco la lengua, pero el efecto se pierde cuando la silla se ladea con el movimiento. Cabeza de Toro me empuja discretamente hacia el centro. Se queda a mi derecha, con la mano posada en la empuñadura de su espada, mientras recorre la terraza con la mirada y apuntala mi silla con el pie para evitar que me caiga. 

			El cuello alto y rígido de mi vestido se me clava en la carne y me enfurezco de repente. 

			—¿Por qué? ¿Por qué tengo que ponerme estas cosas ridículas? —Señalo mi ceñido qipao, totalmente arrugado después de mi complicada aventura—. ¿Por qué no puedo llevar un changpao como el tuyo? Me cubriría las rodillas y sería lo bastante ancho como para poder moverme como una persona normal, no como un pato relleno listo para ser asado. 

			—Las damas no visten changpaos —replica con voz grave, aunque para nada sentenciosa, no como la de Caballuno. 

			—¿Por qué no? si la intención es proteger nuestro pudor, ¿por qué demonios hay que vestir un qipao ceñido como la piel de una salchicha? ¡Es como si fuera desnuda! 

			Cabeza de Toro emite un sonido y parece como si estuviera ahogándose. 

			—Confío en que tus tiempos de andar desnuda hayan quedado atrás, Lady Jing. No me parece correcto que la guardia de Big Wang tenga que ir persiguiéndote por todo Shanghái para conseguir que te pongas algo encima. 

			—Vete a cagar. No sé por qué tenéis tantos complejos. Al fin y al cabo, todo el mundo va desnudo debajo de su ropa. —Me cruzo de brazos y mi mirada se pierde en el perfil de Shanghái. El parpadeo de las luces es un sustituto barato de las estrellas—. Toda la Corte Hulijing me quiere ver muerta. No soy más que una mocosa inútil y no deseada… 

			—No hables de ti en estos términos. Eres una Gran Princesa Rebosante de Sagacidad, la Noble Lady Hu Xian Jing de las Colinas Turquesa, Lady Jing del Monte Kunlun, le guste o no a la gente. Te guste o no a ti. 

			—Jamás pedí ostentar ese título de mierda.

			La frustración me lleva a darle un puntapié a la mesa. 

			—Ostentarlo es tu derecho por nacimiento y también tu deber —dice Cabeza de Toro, manteniendo la calma. 

			Un discurso que ya he oído un montón de veces. Big Wang quiere que asuma mi puesto en la corte para luego utilizar mi posición en el Consejo Ministerial Mahjong y para que vote a su favor en todos los temas. Y en el proceso, exponerme a recibir más comentarios ridículos y maliciosos por parte de personajes como Lady Soo y otras repugnantes doncellas hulijing. Tal vez sea inmadura, irresponsable, impertinente e indecorosa. Pero lo que no soy es tonta. 

			—Me importa un zurullo y dos huevos el número de días de lluvia que el Ministerio del Trueno y las Tormentas asigne a cada territorio del Reino Medio. O cuántas katis de pescado permiten los reyes dragón capturar cada mes en sus mares. Odio el pescado y odio la lluvia. No soy material ministerial. —Me derrumbo en la silla y mi voz se aletarga—. Se reirán todos de mí —sentencio, en apenas un susurro. 

			Cabeza de Toro guarda silencio, pero algo hay en su expresión que me lleva a agitarme con nerviosismo en la silla. El agua chapotea en los bordes del estanque mientras las tortugas se afanan lentamente con sus quehaceres. El resplandor verde que lo perfila todo empieza a perder intensidad; el subidón de sangre amaina. Y, sustituyendo aquel aire viciado, siento un calor que me asciende por la nuca y clava sus garras en mis mejillas. El subidón de sangre resulta liberador, pero esa libertad es peligrosa. Me hace olvidarme de mí misma. De quién soy, de dónde estoy y, lo que es más importante, del puesto que ocupo en el Infierno. Soy una sirviente ligada por contrato a este lugar. Big Wang me conoce bien; necesito sangre para vivir, pero soy demasiado aprensiva como para poder alimentarme sola. De modo que me paga alimentándome con sangre. No podría irme de aquí ni aunque quisiera. 

			Cabeza de Toro me posa una mano en el hombro, me da una palmadita y me ofrece a continuación una sonrisa, algo excepcional en él, en la que deja al descubierto el hueco que hay entre sus dientes. 

			—¿Sigues con sed? 

			Muevo la cabeza en sentido afirmativo. 

			—Te conseguiré otra copa de la cosecha de tres días si me prometes controlarte. Nada de malas caras. Cuando te pones ceñuda empiezas a parecerte a Lord Ma. ¿De acuerdo con el trato? 

			Mis mejillas se encienden con una sonrisa. 

			—De acuerdo. 

			Cabeza de Toro le indica a la aprendiza con una señal que traiga otra copa de mi bebida favorita. 

			—¡Esta vez la quiero en copa de cóctel con una pajita y una sombrillita de color rosa! —grito cuando la chica da media vuelta. 

			La aprendiza se gira y mira de nuevo a Cabeza de Toro, que responde con un sutil gesto de asentimiento. Murmuro entre dientes. ¿Qué tipo de dama soy si ni siquiera una criada acata mis peticiones más simples? El talismán falso agita mi conciencia, pero lo alejo de mis pensamientos. ¿Por qué tendría que importarme que quieran engañar a Big Wang?

			Incluso quizá podría ni siquiera mencionarlo. El mortal está con Big Wang en estos momentos. Está a salvo y su seguridad ya no es de mi incumbencia. La aprendiza reaparece con la sangre servida en una copa de cóctel adornada con una sombrillita de papel y una pajita a rayas rojas y blancas. La deja sobre la mesa de mármol. El primer trago siempre es el más intenso, sobre todo cuando tengo el estómago vacío. Pero ahora controlo más. Sonrío, guardo el problema del talismán en algún lugar recóndito de mi memoria y saboreo la bebida dulce y empalagosa. 

			Veo que la aprendiza se tambalea un instante antes de serenarse de nuevo. No me mira, pero huelo el asco que la escena le produce. Espero a que se enderece antes de abrir la boca y mostrarle mis colmillos. 

			—Esta humilde servidora te da las gracias por tu amabilidad —digo, con una voz dulce como el jarabe de lichi. 

			Me inclino hacia delante y gruño. La aprendiza tropieza consigo misma con las prisas por alejarse lo más rápidamente posible de mí. 

			Cabeza de Toro irradia desaprobación. 

			—Eso no ha estado bien, Lady Jing. 

			Me paso la lengua por los dientes.

			—Ha empezado ella. 

			Cabeza de Toro no dice nada, pero el peso de su ceño fruncido cae sobre mis espaldas. Hace demasiado calor para estas cosas. Exasperada, encojo los hombros como si con ese gesto pudiera quitarme de encima su desaprobación, expulsar el dolor. 

			—Son fantasmas en vías de expiación. No tienen ningún derecho a juzgarme. 

			—No dan más de sí, y asustarlos a propósito solo sirve para que estén aún más confusos. —Cabeza de Toro suspira—. Bebe —dice, empujando con cuidado la copa de cóctel hacia mí. 

			El segundo trago es como un masaje largo y elimina toda mi tensión interior. Me relajo con el subidón de sangre, me estremezco cuando el líquido fluye por mi cuerpo y enciende mis sentidos, pero esta vez el proceso va acompañado por una sensación de calma. Me gustaría que este instante durara eternamente. Pero por desgracia, nunca sucede. Se acaba enseguida. Apuro hasta la última gota y sorbo sonoramente hasta que Cabeza de Toro me retira la copa y la pajita. Se produce un leve tira y afloja hasta que me da un tirón de orejas con la mano que tiene libre. 

			—¡Ay! Esto no son formas de tratar a una dama —digo, sin querer soltar la pajita. 

			—Antes me ha parecido oír que no eras ninguna dama. 

			Suelto la pajita, refunfuñando. La aprendiza desaparece con la copa vacía y la pajita. Me he quedado con la sombrilla rosa, que he escondido en el hueco de la mano. Caballuno nunca me deja quedármelas; dice que malgasto los recursos del hotel. 

			—¿Has estado haciendo tus meditaciones de transformación? —me pregunta entonces Cabeza de Toro. 

			Me quedo rígida. Big Wang lleva tiempo esperando a ver cuántas colas tendrá mi formato de zorro. Cuántas más colas tenga, más elevada será mi posición en la jerarquía de la corte de los espíritus-zorro y más influyente será mi voto como ministra. Mi abuela es un zorro plateado de nueve colas. Mi madre igual, plateada y con nueve colas. Dicen que las nueve colas indican el favor de la gran diosa, la Reina Madre de Occidente, puesto que un zorro de nueve colas no necesita del yang mortal para su supervivencia, sino que le basta con absorber el yang qi del aire que lo rodea. Un zorro dorado sería aún más poderoso; no necesita yang qi de ningún tipo. Pero no existe ninguno. Mi abuela es la más poderosa y la más anciana de todos los zorros. 

			Lady Soo tiene tres colas, cantidad suficiente para otorgarle el elevado puesto de doncella, pero no lo bastante como para amenazar el poder de Niang Niang. De vez en cuando necesita yang qi para sobrevivir. El resto de esas brujas son espíritus-zorro comunes y corrientes, de una sola cola. Compadezco al pobre mortal que se cruce casualmente en su camino. Y yo… ni siquiera puedo transformarme en zorro, y mucho menos exhibir mis colas, lo cual tampoco me supone ninguna adversidad. No tengo la más mínima intención de ocupar un puesto en esa corte de mierda. 

			—Ya veo —dice Cabeza de Toro—. Quizá, después de tu centenario lo consigues. ¿Has estado practicando tu voz celestial? 

			—Sí. —Pero mi voz se quiebra por la frustración. Es algo que quiero conseguir que se ponga de manifiesto, pero no lo logro. 

			—Seguro que te acabará saliendo a su debido tiempo —dice Cabeza de Toro, interpretando correctamente el tono que he empleado. 

			Ignoro la lástima que oculta su respuesta. 

			—¿Puedo irme ya?

			—Todavía no. Hemos recibido una queja sobre un par de gallos que se han extraviado y han acabado en las estancias donde se celebra el Consejo Mahjong. Los aprendices están sobrepasados atendiendo a los ministros. ¿Podrías dedicarte un momento a capturarlos cuando salgas? 

			La idea de tener que someterme a los murmullos y los cuchicheos me revuelve el estómago. 

			—Pídele a cualquiera de esos idiotas que cace los gallos. Yo acabo de cargar con un mortal adulto por las calles del Shanghái yin. Un par de jiangshi borrachos han estado a punto de merendárselo cuando pasábamos por Broadway. Ya tengo bastante por hoy. 

			Cabeza de Toro se queda mirándome. 

			—¿Estás diciéndome que os han atacado unos jiangshi? 

			—Sí. Y no habría habido ningún problema de no ser porque uno de esos malditos gallos me ha hecho tropezar. Hay que hacer alguna cosa al respecto. 

			Cabeza de Toro se cruza de brazos y me lanza una mirada que me lleva a repetir mis palabras. Mierda. 

			—Sí, quería contártelo… —Cabeza de Toro arquea las cejas al ver que no se lo he contado todo. Pero hago caso omiso—. El talismán Lei que lleva el mortal es falso. 

			—¿Falso? —Las tupidas cejas de Cabeza de Toro descienden por fin y la piel color nuez oscura que se extiende entre ellas se arruga hasta formar un valle profundo—. Pero entonces… —su mirada se desplaza hacia los aposentos de Big Wang— si los jiangshi te hubiesen atrapado… 

			—Es una suerte que no sea tímida y no me importe exponer el culo a la vista de todo Shanghái. 

			—Por eso has entrado escalando el edificio. Me ha parecido una forma bastante extrema de llegar hasta aquí. —Empieza a deam-bular con inquietud de un lado al otro—. Me ocupé personalmente de preparar todo el papeleo. El Ministerio del Trueno y las Tormentas dio su aprobación. Hablé incluso con Lord Lei para asegurarme de que todo se gestionara sin contratiempos.

			—Pues es evidente que algún eslabón de la cadena la cagó. 

			La mirada de Cabeza de Toro se fija en algún punto muy lejano situado por encima de mi cabeza. 

			—No tiene sentido —murmura. 

			Estrujo la sombrilla de papel que sigue en el hueco de mi mano y confío en que no tarde mucho en despacharme. Cabeza de Toro recuerda de repente mi presencia y me mira. 

			—Ocúpate de los gallos. Le contaré a Big Wang lo del talismán. Y, Lady Jing… —Me mira muy serio—, mantente alejada de Lady Soo. Es problemática. 

			Lo miro con insolencia, acumulo un gargajo en la boca y escupo por encima de la balaustrada de la terraza.
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